
 

 

ENRIQUE IGLESIAS, PRESIDENTE DEL BANCO INTERAMERICANO DE DESARROLLO 
CEREMONIA DE CONCLUSIÓN DEL PROCESO DE CONCILIACIÓN DEL DIFERENDO 
TERRITORIAL ENTRE BELICE Y GUATEMALA  
30 de septiembre de 2002 - Washington, DC 
 
Es para el Banco Interamericano de Desarrollo un honor y privilegio dirigirse a esta distinguida audiencia 
de la comunidad de las Américas y de la comunidad internacional. Quiero extender un sincero 
agradecimiento a la OEA por la convocatoria, dando al Banco la oportunidad de estar presentes en tan 
importante iniciativa de paz en nuestra región. Saludamos, muy especialmente, a las autoridades de Belice 
y Guatemala, manifestándoles el compromiso del Banco de apoyar decididamente al acercamiento y 
diálogo entre sus naciones en pos de una resolución definitiva a su diferendo fronterizo. 
 
Hace más de 40 años que el Banco trabaja con ahínco en el desarrollo económico y social de América 
Latina y el Caribe como socio de los gobiernos de la región y de las instituciones de la sociedad civil. La 
consolidación del proceso de paz en América Latina y el Caribe es una condición indispensable para el 
desarrollo económico y social de la región. El Banco apoya decididamente el diálogo para la solución 
definitiva de las enojosas disputas fronterizas. Nos hemos hecho presentes en los Acuerdos de Paz entre 
Ecuador y Perú, convocando a la comunidad donante para financiar proyectos de desarrollo económico y 
social en la zona de la frontera y estamos activamente participando en el diseño de operaciones 
especialmente focalizadas en las áreas fronterizas en Centroamérica. 
 
Saludamos y felicitamos a esta visionaria propuesta para solucionar definitivamente una de las mas 
antiguas disputas territoriales en Centroamérica, así como también el impulso político que le han acordado 
los gobiernos de Guatemala y Belice. La creación de un Fondo Fiduciario para el desarrollo de la zona 
fronteriza con aportes de países y organismos amigos es una excelente idea que contribuirá en forma 
decisiva a la erradicación de la pobreza y desarrollo sustentable de esa importante parte del territorio. Es un 
honor para el Banco Interamericano de Desarrollo que se haya propuesto que administremos ese Fondo y 
con entusiasmo nos haremos cargo de esa importante gestión. Además, asignaremos un monto significativo 
de los recursos de nuestros programas operativos para Belice y Guatemala para financiar actividades 
incluidas en los objetivos del Fondo y una vez aprobada la propuesta por los referendums que se llevarán a 
cabo en Belice y Guatemala, convocaremos a una reunión de donantes para constituir este Fondo. 
 
Apoyamos decididamente esta valiosa e imaginativa propuesta y comprometemos nuestros mejores 
esfuerzos para hacer realidad la idea del Fondo Fiduciario para el desarrollo de la zona fronteriza. 
 
Muchas gracias. 
 


